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Los Cañones Silenciosos 
Por V. Cubillas Jr. 

Especial para EL M U N D O 

DESDE SU silla de ruedas, 
allá en el tope del Alto 

del Coronel, con frecuencia 
ha mirado la anciana Con-
suelo hacia la cresta del lo -
merío cercano y tropezado 
con la broncínea amenaza 
de "El Clarividente", emer-
giendo entre la rugosa can-
tería de "El Viso". 

¿Amenaza? El bronco bra-
mido del cañón que descar-
garan sin tregua los artille-
ros del heroico Vara del Rey, 
se ha perdido en el silencio. 
Ya no se escuchará más... 

Desde la alta base que 
descuella de las ruinas del 
fortín español en las lomas 
de El Caney, "Le Clairvo-
yant" , pese a su rancia es-
tirpe francesa, comparte el 
silencio de la montaña con 
"Patagón" y "El Tonante" , 
sevillano el uno, barcelonés 
el otro. 

L o s proyectiles comidos 
por el orín dividen su ración 
de césped, casi ignorados al 
pie de las baterías inútiles 
hov. i í 

Alboreaba el primero de 
julio de 1889 cuando las f a -
langes gloriosas de Lawton y 
Duany descendiendo por las 
faldas de los montes circun-
dantes, pusieron en pie de 
guerra a los bravos infantes 
del general español. 

A las seis y treinta la Ba-
tería E, servida por el arti-
llero capitán Allyn Capron, 
abrió fuego contra el fuerte. 

No se hizo esperar la res-
puesta metálica de "El Cla-
rividente", "El Tonante" y 
"El Patagón". 

El duelo de artillería fué 
preludio de la sangrienta lu -
cha cuerpo a cuerpo de los 
roughriders y los mambises 
de una parte y los tercos in -
fantes peninsulares de otra. 

Las descargas de fusilería 
e r a n como una sonatina 
junto a la nota grave, pro -
funda, de los cañones de "El 
Viso". Por las laderas roda-
ban de lo alto los cuerpos 
atravesados por el plomo. Ya 
ganando la cima de "El Vi -
so" , el corajudo teniente 
mambí Nicolás Franco An-
dual del regimiento "Baco -
nao" , cayó como abatido por 
el rayo. 

Vara del Rey y varios de 
sus capitanes habían sucum-

res de Vara del Rey y sus 
oficiales, 

De la inquebrantable deci-
sión de la guarnición de re-
sistir el asedio hasta morir. 

De los bisoños "roughri-
ders" que se enfrentaban por 
v e z primera a fogueados 
c o m b atientes, estimulados 
p o r l a temeridad d e los 
mambises de Víctor Duany, 
veteranos de mil lances bé-
libos. 

Los bronces de El Caney 
estaban silenciosos. "El T o -
nante" vive la mentira de 
su nombre en la placidez del 
alto "El Clarividente" sólo 
impresiona a los escolares 
que trepan al rincón histó-
rico a conocer de cerca los 

bido en el curso de la lucha antecedentes de la patria y 
y sus cuerpos yacían cubier- a c o m e r sus meriendas. Y 

tos por el lábaro rojo y gual-
da que con tanto valor de-
fendieran... 

Pero las horas de "El Vi- | 
so", aquél pétreo bastión que 
simbolizaba el yugo español 
a un tiro de piedra de San-
tiago de Cuba, estaban con-
tadas. 

Entre el césped que lame 
las bases de los viejos caño- mil veces coreados por el ecc 
nes que montaron los hispa- del lomerío cercano, 
nos para dirigir sus bocas 

i amenazantes contra la ve- A h o r a e l s i I e n c i o d e 

cindad santiaguera, late to- m o n t a n a s se desposa blan-

"Patagón" es un metal m a n -
so con cureña cincelada don-
de la anotación de las f e -
ch astrasciende a hojitas de 
almanaque. 

H o n g o s y siemprevivas 
crecen atrevidamente entre, 
las plantas de estos cañones 
que sembraron el pavor y la 
muerte con sus estampido?. 

davía la leyenda de los he -
roicos defensores del fortín. 

Habla ella del atrevido 
gesto del capitán Alberto 
Plochet, al lanzarse el pri-
mero al interior de "El Viso" 
para apoderarse de la ban 

damente con las inmóviles 
piezas de artillería de "El 
Viso". 

La ancianita de la silla de 
ruedas dormirá cada noche 
su sueño de tristezas, cuida-
da por la vigilia de los bron-

dera que cubría los cadáve- c m e o s c e n t i n e l a s de El Ca-
' ney. 



"PATAGON" RUMIA SU invalidez metálica desde la altura. Ya no más detonación 
horrísona; ya no mas escupir de quemante metralla. Para él, silencio y o l v i d o . . . . 
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LAS BANDERAS DE Estados Unidos y Cuba ondean sobre las ruinas históricas. de "El Viso 
munión de esfuerzos en la conquista del bastión de Vara del Rey. 

simbolizando la 





ESTE ES "EL CLARIVIDENTE" ("Le Clairvoyant"), el cañón francés que descargaron los artilleros de Vara del Rey 
sobre las tropas del regimiento "Baconao" , en la épica lucha de "El Viso". 
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UN DIA "EL CLARIVIDENTE" asomó su boca amenazan-
te por esta tronera de El Viso, para vomitar metralla so -
bre los aguerridos soldados de Duany y Lawton. Hoy, a 
través del cuadrado en la piedra de cantería del fuerte, 
asoma sólo la placidez del paisaje rural interrumpido por 

la presencia de las lomas de El Caney, , 

ESTE MOMENTO perpetúa 
la memoria del bravo te -
niente Nicolás Franco An-
dual, caído gloriosamente 
en el asalto de las fuerzas 

mambisas a "El Viso", 



?e Aburre 
o c u a t r o ch iqu i l l as abi 
y un g i t a n o que ranga; 
no. L a z a m b r a so ba i l 
y expresa los sen t im ie 
r ien tes y los amigos , 
se a l t e rnan , c o m p i t e n 
Es un ba i le s in escuel 
O.os a h i jos , y f a l t a 
pasos, .se concen t ra e: 
los cuerpos, la v i da d> 
las p ie rnas y los b razo 

Es todo v ida. Pero, 
t u b a puesto en escen 
t u r i s t a s cur iosos e inc 
r r i a la bo te l l a de n u 
espectáculo. Los g i t a r . 
emente . ¡Qué cu J^bl 
¡ A q u i es tamos ! ¡Con i 
pez f u e r a de l a g u a ! P 
G r a n a d a s in ve r b a i l a r 
Los g i t anos sacados ü 
do por la p a g a no so> 

De f raudada , a v t . , 
mer i n t e r m e d i o . 

A l d ía s i gu ien te i 
ver de nuevo una zu: , i 
cue rvas de los g i t a n o 
cíente de nues t ro ¡¿o. 
Íbamos a p a g a r por l a 
sejó que no fué ramos , 
L o s amer i canos se cor 
no a n t i c i p a n nada ; eL 
g i t a n o s de Granada . 

m e l i u n d i en 
sobre el banco 
l a rgo y es t re-

a l t o de la 
o, l a c iudad de 
hab ían de jado 

y todo que-
l evan tó desde 

y t r a y e n d o al-
U n p e r r o 

l l o r a b a ; 
a unos re -

en med io 
luna, las e -

¡pa rec ían t a n 
y e l l l a n t o del 

fncogida de f r i ó , 
t i Ga rc ía L o r c a , 

en A g u s t i n 
quisieses, Gra -

en a r ras 
Casada soy, 
n o v í u ü l . ; 

g r a n d e o icn 
nos, los gU.ü i i -

son gitano .! nos ofreció, 
* f * s íSmSSW^mi, una zambra 
U i V- ^ V . m? y ^ V ™ m ¿ i S K I S ' M í o s primeros en "en primeva 

POR LAS TRONERAS y aspilleras del semiderruido fortín, un puñado d< instalamos con 
piar las laidas del lomerío por donde descendieron -una mañana de ju l io ' 0 s i l e n c i o P a m 

' española en m f n : M c h i c u e ! o 
con 



lililli 

i ¿Éiiis 

y sorprendidas para contem-
poner f in a la dominación 


